
I ENCUENTRO ESPÍRITA IBEROAMERICANO JUVENIL 
“ESPIRITISMO: UNA NUEVA VISIÓN DE FUTURO” 

 
Qué perspectiva tenemos los jóvenes con respecto al Espiritismo, cómo lo sentimos, 
cómo lo vivimos; Pero sobre todo, qué podemos hacer aportar los jóvenes al futuro del 
Espiritismo es lo que hemos pretendido exponer en este I Encuentro Espírita 
Iberoamericano Juvenil. 
 
¿Es la juventud la más indicada para llevar adelante un ideal de inquietudes 
espirituales, de justicia soberana, de fraternización? ¿Un ideal moralizador de la 
existencia, que la dignifica, que levanta a caídos y los iguala en la hermandad de una 
ley de creación común?  
Si se piensa que son los jóvenes los más capaces de derrochar energías en obras de 
bien, gracias a su mayor poder energético y reconstructivo; si se piensa que el alma 
virginal de una buena parte de la juventud es (o debe ser) apta para cultivar ideas de 
formas superiores; si se piensa que la fogosidad juvenil debe prepararse para dirigirla 
a destinos también superiores, todos aclamarían a la juventud. 
   

El Espiritismo y la juventud por las sociedades “Hacia la perfección” 
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Aunque no debemos perder como punto de referencia el ejemplo y la orientación de 
nuestros predecesores en el movimiento espiritista. Concluímos que: 
 

- Es papel primordial de las instituciones espíritas formar desde la infancia, 
transmitiendo valores como solidaridad, humildad, etc. 

- No sólo es el joven el que se beneficia de la institución espírita sino que aporta a 
dicha institución su energía, frescura, apertura, etc. Eso también lo necesita el 
Espiritismo. 

- ¿Porqué hay tan pocos jóvenes en las instituciones espíritas? Influyen varios 
factores como la absorción de la sociedad materialista en la que vivimos; 
También que muchas veces se consideran los centros espíritas como ámbitos de 
estudios cerrados. 

- Es importante valorar la presencia de los jóvenes en las instituciones, que se 
sientan integrados, promover acciones sociales que incentiven y ayuden a 
encontrar un sentido para asistir al centro. 

- Usar métodos no convencionales para tratar los temas: Que los mismos jóvenes 
elijan los temas que quieren estudiar. 

- Incluir al joven en los asuntos institucionales, posibilitando el cambio 
generacional renovando los cargos.  

- Los padres y la sociedad de consumo necesitan revisar los valores de violencia y 
materialismo que están transmitiendo a los jóvenes. 

- Las instituciones y centros deben prestar colaboración a las familias, ayudando a 
resolver conflictos y facilitando las relaciones familiares. 

- Finalmente, es fundamental el fomento del Conocimiento de sí mismo. 
 

Los jóvenes podemos dotar al movimiento espírita de aires renovadores cara al futuro, 
recogeremos lo que otros han sembrado,  para así recoger el testigo y continuar con la 
siembra. 
 
Este I Encuentro Espírita Iberoamericano Juvenil puede servirnos para demostrar que 
estamos aquí, ilusionados y comprometidos con el trabajo, impulsados por una fuerza o 
energía que nos obliga a mantenernos activos. Podemos dejar huella y aportar al 
Espiritismo nuestra nueva visión de futuro. Para eso estamos aquí. Gracias y adelante. 


